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Juan 14:12-17

Sermones‹

Introducción

1. En su ministerio público, Cristo pasó, apro-

ximadamente, tres años y medio aquí, en la 

Tierra, y ejerció por donde anduvo una de las 

funciones más importantes: enseñar (ver Mat. 

4:23).

2. Cristo invitó a que fueran sus discípulos 

a las personas con menores posibilidades de 

su época: pescadores, hombres simples y hu-

mildes.

3. Ellos aceptaron el llamado a llevar el men-

saje a todas las personas. El Señor invita a 

todos a llevar el evangelio al mundo, indepen-

dientemente de su clase social y condición.

4. Jesús pasó aquel tiempo con sus discípulos 

instruyéndolos, pero ahora había llegado el mo-

mento en que debía ascender al cielo.

I. El llamado a evangelizar (Juan 14:12)

1. Estas son las palabras que Cristo habló a 

sus discípulos antes de ascender al cielo. Los 

versículos anteriores indican que intentó con-

fortarlos (ver Juan 14:1-3).

2. Jesús consoló a los discípulos, pero con-

tinuó instruyéndolos, mostrándoles lo que 

deberían hacer después de su ascensión (ver 

Juan 14:12).

3. Cristo enfatizaba delante del pueblo el he-

cho de que él había sido enviado por el Padre 

(ver Juan 5:24, 36; 6:44, 57; 7:16, 18). El tema 

del envío es central en el Evangelio de Juan.

4. Los discípulos enfrentaban un serio pro-

blema: no tenían una comprensión muy clara 

del carácter de Jesús y de su misión (ver Luc. 

9:46; Hech. 1:6).

5. Cuando Felipe pidió a Jesús que le mostrara 

al Padre, la respuesta fue: “¿Tanto tiempo hace 

que estoy con vosotros, y no me has conocido, 

Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al 

Padre” (Juan 14:9).

6. Los discípulos andaban, hablaban y comían 

con Jesús, pero no lo conocían totalmente.

7. Jesús afirmó a sus discípulos que ellos ha-

rían obras mayores si creyesen en él (Juan 

14:12). Al comentar este versículo, declara 

Elena de White:

a. “Con esto, Cristo no quiso decir que los 

discípulos habrían de realizar obras más 

elevadas que las que él había hecho, sino 

que su trabajo tendría mayor amplitud” 

(Los hechos de los apóstoles, p. 22).

b. La oportunidad que los discípulos tenían 

era singular. Fueron comisionados para lle-

var el mensaje a todo el mundo. Debían ha-

cerlo con el auxilio de otro Consolador, el 

Espíritu Santo, que Cristo rogaría al Padre 

que enviara (ver Juan 14:16, 17).

c. Necesitamos conocer la persona de Jesús 

y su obra, y dar testimonio de lo que él 

hizo y continúa haciendo en nuestra vida. 

Lo que ocurrió con los discípulos también 

ocurre con nosotros en estos días finales 

de la historia del mundo.

II. El camino para evangelizar (Juan 14:13-15)

1. En estos versículos, Cristo incentiva a sus 

discípulos a buscarlo en oración y, por la obe-

diencia, mantener comunión con él.

2. La misión de ellos era evangelizar por el 

poder de la oración, del amor y de la obedien-

cia. Mientras estuviesen involucrados en la 

misión, el poder del Cielo estaría disponible. 

Lo que pidieran a Dios, en nombre de Jesús, 

sería atendido.

3. El crecimiento de la iglesia en el contexto 

evangelizador está asociado a la oración. La 

obra evangelizadora es respaldada por el po-

der de Dios.

a. Elena de White escribió: “La promesa del 

Espíritu Santo no se limita a ninguna edad 

ni raza. Cristo declaró que la influencia 

divina de su Espíritu estaría con sus se-

guidores hasta el fin. Desde el día de Pen-

tecostés hasta ahora, el Consolador ha sido 

enviado a todos los que se han entregado 

plenamente al Señor y a su servicio. [...] 

Cuanto más cerca de Dios han andado los 

creyentes, más clara y poderosamente han 

testificado del amor de su Redentor y de 

su gracia salvadora” (Los hechos de los 

apóstoles p. 40).

4. La condición necesaria es permanecer en 

Cristo. La oración es uno de los medios de 

comunicación con el Cielo. Aquellos que no 

oran terminan entrando en un declive espi-

ritual. Las oraciones mecánicas, repetidas y 

farisaicas no expresan una comunión sincera 

con Dios.

III. El poder para evangelizar (Juan 14:16, 17)

1. Leer Juan 14:16 y 17.

2. El poder para la predicación del evangelio 

vendría del Espíritu Santo, el Espíritu de ver-

dad (vers. 17).

a. La promesa es que el Espíritu Santo nos 

guiará a toda la verdad.

b. Las personas se convierten a causa de la 

actuación del Espíritu Santo en el corazón 

y los pensamientos.

3. La evangelización implica el conocimiento 

de la verdad por revelación (vers. 17).

a. El mundo desconoce la revelación de las 

cosas espirituales (ver 1 Cor. 2:6-8).

b. En este contexto, la iglesia asume su pa-

pel de agente comunicador del evangelio.

“La iglesia es el medio señalado por Dios 

para la salvación de los hombres. Fue organi-

zada para servir, y su misión es la de anunciar 

el evangelio al mundo” (Elena de White, Los 

hechos de los apóstoles p. 16).

Conclusión

1. Cristo preparó a sus discípulos para llevar 

el mensaje.

2. Este mensaje llegó hasta nosotros.

3. Necesitamos del contacto personal con 

Cristo a fin de ser capacitados para esta mi-

sión.

4. Por el poder de Dios, llevaremos el mensaje 

de salvación a otras personas.

5. El Espíritu Santo nos guiará.

6. ¿Cuál es tu decisión?

Diego Oliveira da Costa, estudiante de 

Teología en la Facultad Adventista de la 

Amazonia.<
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